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			PRÓLOGO

			POR RENATO RABBI-BALDI CABANILLAS

			La relación entre filosofía del derecho (la pregunta, para decirlo con Kant, acerca del quid ius; qué es el Derecho) y derecho penal (la respuesta del Estado al tema de la libertad de sus integrantes; esto es, la última ratio del ordenamiento jurídico) atraviesa la historia de la ciencia jurídica pero, más importante aún, la extensa e intensa peripecia del ser humano. 

			Ya en Grecia —y luego en Roma—, observamos normas que plantean si determinadas conductas, por su atrocidad contra el género humano, son susceptibles de amnistía. Más tarde, en Tomás de Aquino encontramos un detallado análisis sobre si los estados deben (o no) contener todos los vicios o solo los más graves. Con el paso del tiempo, los autores iusnaturalistas racionalistas se ocuparon, de manera sistemática, tanto de casos específicos cuanto de un conjunto de propuestas que derivan en lo que hoy conocemos como el derecho penal liberal, asumido por los ensayos constitucionales desde el siglo XIX. Y en la pasada centuria fue común, en especial en algunos centros universitarios europeos, que los catedráticos de Derecho Penal lo fueran también de Filosofía del Derecho, o que los de esta última disciplina cultivaran, en paralelo, el Derecho Constitucional.

			En síntesis, lo que enseña la saga ejemplificativa recién enunciada es que el Derecho, como lo postulara con nitidez Hermogeniano, existe en pos del hombre y que este es, en plenitud, en el ejercicio de su libertad; de modo que la restricción a ella ha de ser pertinentemente fundada so riesgo de abolir la intrínseca dignidad que explica el libre arbitrio y la consecuente presencia de lo jurídico en la vida social. Y de allí brota, en un continuum inevitable, la pregunta por la Justicia; esto es, la garantía de que a cada quien le sea reconocido lo suyo y le sea restaurado lo que le fuera quitado y, por tanto, el advenimiento del juicio, la sanción, el sentido de la pena, su finalidad individual y social, sus límites y, en consecuencia, las propuestas alternativas que no necesariamente derivan en las perspectivas “abolicionistas” (simplistas y, por ello, irreales), sino en aquellas que propugnan, tras la condena, la recuperación integral del victimario (su “resocialización”, como cabe inferir del programa que se lee en el art. 18 de la Constitución Nacional de ¡1853!) y, aún más, una comprometida reparación de los lazos destruidos que asciende, en línea de principio, hasta la promoción del encuentro de víctimas y victimarios.

			Desde esta perspectiva, tampoco debería sorprender que el asunto sea de primordial interés para la teología (el estudio científico de Dios), ya que esta tiene el destino humano como el gran cometido de su misión. El libre albedrío es aquí decisivo y la posibilidad de salvación está abierta a toda persona con prescindencia de accidentes que no hacen a la esencialidad del hombre, esto es, a su dignidad. En ese plano, la consideración del vulnerable, del desvalido, está en el centro de las reflexiones, lo que incluye, por cierto, entre tantos supuestos, al culpable de algún delito y, en consecuencia, al privado de libertad. Así, teología, filosofía jurídica y derecho penal, a través del intersticio del derrotero humano en la vida social, encuentran un fértil campo de trabajo común.

			Esta obra parte de ese escenario y, por cierto, lo traspasa. Ello es debido a la profundidad humana y la fineza espiritual del cardenal Carlo María Martini, antiguo arzobispo de Milán, quien, como una muestra —y símbolo a la vez— de lo expuesto, inició su magisterio episcopal visitando a los detenidos en las cárceles milanesas, hablando y escribiéndose con ellos, es decir, escuchando y expresando pareceres sobre quienes han cometido una falta, incluso muy grave, pero no por ello han perdido su eminencia, menos su posibilidad de salvación y, por tanto, tienen abiertas las puertas de su rehabilitación personal, con directa incidencia en lo familiar y lo social. En ese marco, Martini efectúa tanto en su prédica pastoral como en escritos científicos y en diálogos públicos (incluso con autoridades académicas, al estilo de lo hecho por Benedicto XVI, antes de su pontificado y durante él) sugerentes meditaciones sobre la justicia humana, lo que conduce a plantearse, con el aporte de las Sagradas Escrituras (de las que era conocido especialista), relevantes reflexiones acerca del contemporáneo debate público sobre las exigencias de seguridad de la sociedad, el sentido de la pena y el papel del sistema carcelario. 

			Pues bien, en lo que sigue, en dos breves pero sustanciosos capítulos, buenos conocedores del pensamiento de Martini presentan algunas de sus ideas principales sobre esta cuestión siempre acuciante y actual. Se trata de Adolfo Ceretti, catedrático de Criminología en la Universidad de Milano-Bicocca, y de Marta Cartabia, constitucionalista y expresidenta del Tribunal Constitucional de Italia.  

			Así, se nos refiere la idea de justicia de Martini que nace de la presencia, personal e intransferible, de la “injusticia” (un dato que también es central en otros autores, como Francisco de Vitoria o Gabriel Marcel, lo que habla de la extensión y persistencia de esa, para decirlo con Ceretti, “intuición moral” del pensador), y “…se expresa en la regla áurea (…) del no hacerles a los demás lo que no querrías que te hicieran a ti mismo” y que, para el cardenal, constituye “la fórmula más embrionaria de la percepción de la justicia o de la injusticia”. Pero a Martini le interesa ir más allá: aspira al logro de una justicia humana como “armonía y equilibrio” en las relaciones intersubjetivas, para lo cual toma la idea bíblica de la zedakah o “solidaridad”, en la que 

			cada uno recibe lo que le corresponde, mas no en el sentido de un equilibrio abstracto, que hay que instaurar en una sociedad de sujetos anónimos, sino en el de un esfuerzo, aunque a veces imperfecto, por hacer que a ciertos delitos les correspondan reparaciones que restablezcan el equilibrio violado no solo en general, sino en la relación entre ofensor y ofendido, entre delincuente y persona o grupo afectado por el delito.

			Es que, como refiere Martini al cabo de tantos diálogos con detenidos (porque, como señala Cartabia a partir de Calamandrei, para comprender la realidad de los delitos y las penas “es necesario haber visto”): 

			… varias veces he escuchado a detenidos culpables de graves crímenes (…) expresar su deseo no de descontar una pena cualquiera con respecto a una colectividad genérica, ´pagando´ de manera abstracta su deuda (…), sino más bien reparar el mal realizado o hacia las personas ofendidas o hacia grupos heridos por ellos o, al menos, con acciones positivas de servicio gratuito a favor de ideales similares a los ideales que han violado. En estos deseos me parece percibir (…) esa personalización del hecho reparador que aflora en las páginas bíblicas y que podría servir como uno de los elementos para repensar un sistema penal apto para restituir el equilibrio de las relaciones rotas por la delincuencia.

			De lo expuesto nacen un conglomerado de preguntas; ideas y pensamientos acerca de temas cruciales de la vida de relación que este trabajo insinúa, plantea o desarrolla: el rechazo de lo injusto, del delito, del mal y, por tanto, la incolumidad del ciudadano y de la sociedad. Pero, al mismo tiempo, también emerge la dignidad del delincuente y la apertura a su recuperación. En consecuencia, cabe ponderar que una sentencia condenatoria no dicta la “última palabra”, sino que allí “empieza otra historia” ya que, como afirma Martini, “el hombre culpable necesita no tanto de segregación, sino de compañía”. Lo expuesto entraña, de un lado, el “reconocimiento”, porque “sin toma de conciencia del mal realizado (…) no puede comenzar ningún camino de reconstrucción” y, de otro,  la “reconciliación”, porque el fin último del derecho penal no es “hacer pagar el mal cometido, sino reconstruir los vínculos rotos por la acción malvada”. En ese contexto, se consideran las variadas propuestas de cumplimiento de la pena “alternativas” al encarcelamiento porque, afirma Martini, “no podemos engañarnos pensando que vamos a limpiar la sociedad solo llenando las cárceles”, por lo que “probablemente será necesario comenzar a gastar menos en construir muros y más en la formación de hombres y mujeres”. Y de allí, en fin, se propicia transformar la idea de justicia penal, dejando atrás su persistente nota de venganza pues, como recuerda Cartabia a partir de la meditada consideración de Ricoeur, “hasta las operaciones más civilizadas de la justicia, en particular la esfera penal, mantienen todavía el signo visible de esa violencia original que es la venganza”. En su lugar, Martini apuesta por la idea de “recomponer” lo dañado y de “recomenzar” con una “perspectiva nueva aun siendo la misma historia de antes”, tal y como ocurre en la carta de san Pablo a Filemón, a propósito de la fuga de un esclavo: le pide a este que “regrese a casa y a Filemón que lo reciba no como a un esclavo que hay que castigar, sino como a un hermano”. Para el cardenal, se trata de una “historia de reconocimiento y reconciliación” porque san Pablo no afirma que “el orden está equivocado”, sino que “lo transforma gracias a un modo nuevo de tratar, impregnado de gentileza, de respeto”. Sobre tales bases, a juicio de los autores, las ideas martinianas parecen latir, con avances y retrocesos, con fortalezas y debilidades, pero como un camino de enseñanza, en los escenarios abiertos luego de la lucha armada en Italia y Colombia, en los variados afanes por superar la persistente tensión palestino-israelí, o en la obra de Nelson Mandela en Sudáfrica;  camino este que, por cierto, aún queda por desandar con nuestra propia historia reciente, más allá de algunos ejemplos auspiciosos en tal sentido. 
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